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ARTES PLAST leAS

Firente Rojo.-"ronreIJrión dnalista. del lI.lJillerSO"

En la Galería Universitaria Aristos se ha
presentado una muestra de escultura

pudiera pensarse, no se trata de cuadros
eróticos. Lo erótico, esencialmente hu­
mano, ha cedido su lugar a la sexuali-·
dad, esencialmente animal. El ser hu­
mano convertido en libido; el espíritu
(la cabeza) es desproporcionadamente
pequeña en estos seres fuertemente se­
xUildos que se abren literalmente a la
más completa falta de pudicia. Toledo
encuentra en el arte una legítima subli­
mación de sus intranquilidades. Se com­
prende que esta manifestación tan per­
sonal no permita al autor seguir normas
más o menos tradicionales o consciente­
mente innovadoras; es un pintor sin
compromisos, las alucinaciones son pues­
tas sobre el papel o la tela con rasgos
firmes, inmediatos, sin elaboración for­
mal. La forma es una resultante necesa­
ria -y sorprendentemente adecuada­
de las fantasías plasmadas. Fusión de
metamorfosis kafkianas con reminiscen­
cias del mundo mítico-mágico del cam­
pesino del sur de México, las obras de
Toledo ofrecen una gran riqueza artís­
tica -y por lo tanto humana-, sin
caer en ningún momento en grandilo­
cuencias esnobs ni en folclorismos na­
cionalistas.

BRONCES Y PIEDRAS DE
TRAlLA IDIA

inmensa de combinaciones, algunas de
ellas muy "audaces", si es que todavía
cabe hablar de audacias en un mundo
de arte en que quien no es audaz casi
no merece más que cierta indulgencia
de parte de la crítica. Predominan los
ocres y los rojos, y en medida un poco
menor los azules; los colores puros apa­
recen sólo como repentinos destellos que
contrastan con fondos algo sombríos y
"sucios". El color, en suma, da la pauta;
a él se supeditan línea y composición.

El arte de Toledó es figurativo. Son
figuras humanas en su mayoría, figuras
deformes en que sólo hay lugar para
exponer lo supuestamente más íntimo,
lo más oculto -el sexo. En torno a
esta intimidad física se desarrollan los
temas de los cuadros; y lo que hace
Toledo es presentar sin tapujos esa rea­
lidad física, eliminando de ella su rasgo
cultural de intimidad. Las alucinaciones
sexuales son a veces directas, a veces se
simbolizan mediante animales tradicio­
nalmente considerados como inferiores,
como son los sapos, los lagartos y toda
clase de monstruos. A pesar de lo que

Expo.siciones recientes
Por Jasmin REUTER

VICENTE ROJO

Pintor de los más inquietos y laborio­
sos en México, Rojo exhibió cuadros de
los dos últimos años en dos galerías si­
multáneamente: en la Casa del Lago
("Iconos Mitos Geometrías") y en la
Galería Juan Martín ("Pinturas"). No
hay en estas obras el menor titubeo, son
creaciones maduras, guiadas por el inte­
lecto. Pueden reconocerse dos grupos
-uno juguetón, alegre, en que Rojo se
complace en un sabroso colorido, en
formas móviles y ornamentales que se
entrelazan con símbolos gráficos (letras
y números) transformados en signos
plásticos, volviendo así en cierto modo
al origen de esos símbolos. Es el grupo
más amable y atractivo a primera vista,
ya que trasmite al espectador la misma
"joie de vivre" del artista. El segundo
grupo, que abarca todas las obras ex­
puestas en la Galería Juan Martín y
unas pocas de la Casa del Lago, revela
una constante depuración de formas y
colores, en que Rojo manifiesta su con­
cepto dualista del universo: la oposición
de dos planos, de dos dimensiones, de
dos colores, de dos movimientos, de lo
"confuso" y lo "claro y distinto" y, en
último término, de caos y cosmos, opo­
sición que se resuelve en la síntesis plás­
tica, en una "coexistencia pacífica" de
los elementos antagónicos. No hay aquí
oscuros afanes que tratan de salir a flote
para asentarse en la unión de forma y
color; es el pensamiento el que rige en
la creación de este mundo ordenado
more geometrico. Una cierta frialdad
que se desprende al establecerse el pri­
mer contacto con este mundo se va de­
rri tiendo a medida que el espectador se
aísla con cada obra hasta descubrir en
detalles mínimos una vibración de dli­
da vitalidad -en ciertas ondulaciones,
en los desvanecimientos de algunos colo­
res, en pequeñas irregularidades-, la
misma vitalidad que salta a la vista en
el primer grupo mencionado. Pintura
sobria si la hay, requiere una concen­
trada participación, una verdadera com­
penetración, paralela a la realiza-da por
el artista mismo con su obra.

FRANCISCO TOLEDO

Entre las exposiciones ele pintura que
más merecen destacarse en las últimas
semanas en la ciudad de México está
la de Francisco Toledo, joven oaxa­
queño que presenta una impresionante
serie de cuadros en la galería Antonio
Souza. Impresionante por su número
-las paredes de la galería quedaron ta­
pizadas de cuadros de formato pequeño
y uno que otro de tamaño regular-, por
el colorido que ofrecen, por una fuerza
muy peculiar que emana del conjunto,
y en buena parte, por la extraordinaria
calidad lograda en la plasmación pictó­
rica de figuraciones conscien tes e incons­
cientes realizada con una vehemencia
que deja fuera todo posible afán de
asombrar o engañar. El color es emplea­
do con gran seguridad y en una variedad
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Rafael Coronel
Por Luis CARDOZA y ARAGÓN

Rafael Coronel ólo empieLa a sor­
prenderno'> con el "Premio Bienal lle
Córdo\'a" que acaba de ganar en la VIII

Bienal de Sao Paulo. Esle premio 'e
olOrga a I mejor pinlor joven de Hispa­
noamérica pre eme en el certamen. Su
nombre fue propue LO a imi mo para I
Gran Premio de la Bienal que fue com­
partido por VíClor Va arely y Alberto
Burri.

En la Bienal de ao Paulo su obra
e laba ca~i sola emre la gran cc-rieme
abstraccionista de distintas tendencias.
La mayor parte dt los artista de su ge­
neración (acaba de cumplir 33 arios)
no on reali ta. Ha ta por ello re al­
taba su presencia. Por encima de las
tendencias se ha de destacar siempre el
e tilo que no e de ningún otro sino de
quien lo crea y e crea con él. Su pin-

"va'rialltes estilísticas"

de pequeños conos, de caracol o de pla­
quetas con espirales grabadas, y remata
en muchos casos en una llama ondu·
lante; los contornos son aquí más re:
dondeados, allá más esquinados. Pero SI

bien la exhibición constituye un aconte­
cimiento cultural de importancia, ya
que son pocos los contactos que suele
haber entre México y los países asiáti­
cos, no podemos clecir lo mismo en el
terreno de lo artístico. La mayoría de
la pieza- corresponden a una artesanía
de u o religioso, en que se copian ciertos
modelo con una técnica IJerfecta, pero
~in crear obras únicas por 'su individua­
lización dentro del patrón a eguir. Del
onjunto resallan in embargo algunas

pieza excelentes, auténticas obras de
arte. Mencionamos entre ellas do cabe­
za de Buda (marcadas con lo números
31 y 41) del periodo Ayuthia, en que
el ro tro no esttl rígi lamente estereoti­
pado; el Buda Caminante del periodo
ukothai (número 69), finamente tra·

bajado en u movimiento y ligereza;
y lo do Budas entado (números 53 y
61), en que la actitud contemplativa
y "en comunión con la tierra" es humana
y hierática, de una espiritualidad que
lra ciende en la expresión ensimismada
del rostro y en la del icada sua vidad de
la formas.

tura -original y propia- es una de las
expresiones más delicadas de la plástica
contemporánea de México.

Recuerdo la exposición de Rafael Co­
ronel en el Salón de la Plástica Mexi­
cana en 1958. Presentó obras abstrac­
cioni la y figurativas, ambas de pareja
invención y eficacia. Era la evidencia
ele su facultad creaelora en busca ele es­
lilo. Un año más tarcle llenó una de
las graneles salas elel Palacio de Bellas
Artes con otra exposición memorable
que se puede considerar como una ha­
zalia por su intensidad y riqueza. Dibu­
jos y tintas, óleos en negro sobre papel,
figurativos y abstractos. Entonces las
manchas de color sobre los dibujos lo
alejaban tímidamente ele la obra del
dibujante. Era un dibujante que tenía
color, pero que no era dueño del color.
Hoyes un pintor.
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Su pintura más reciente ha compro­
bado que pudo dar magníficamente el
salto a la plenitud del color, afinando
sus medios y enriqueciéndolos hasta so­
bresalir con un estilo severo en donde
su maestría alcanza gran delicadeza.
Para mí lo que más cuenta es la persC?·
nalidad, la voz propia, el sentido on­
ginal para vivir la forma. No es una
obra novedosa la de Rafael Coronel. Es
mucho más: una obra distante de 10
novedoso, fecunda por su novedad rai­
ga!. La exigencia de su gusto lo libró
pronto del encandilamiento fácil por
los estilos que se suelen tener como
avanzados y que en su reiteración ~m­

personal manifiestan una enorme fatl~a

y una impaciencia muchas veces puenl.
En poco tiempo, Coronel se libró ~e
esa impaciencia al ahondar en sí mIS­

mo, al precisar lo suyo y enfrentarse
creadoramente al presente y al futuro.

En Sao Paulo interesó la pintura en
sí, la personalidad, la capacidad crea­
dora, sin que guardara importancia par­
ticular las tendencias estilísticas. El afán
ele originalidad que no se apoya en un~

visión propia ha engendrado una SumI­
sión uniformada que constituye clara­
mente sólo un academicismo de vanguar­
dia. El hastío que causan tales expr~­

siones es idéntico al que causan los fi­
gurativos sin sensibilidad y sin imagi­
nación. Las repeticiones de los pintores
realistas o abstractos encierran la mis­
ma nulidad por carecer de fuerza indi­
viduante. La obra de Rafael Coronel,
cargada de valores, no necesita de la
palabra de nadie. Hace siete años 10 vi
como el surgimiento de un río en el ma­
pa de la pintura mexicana.

Con premio o sin él -a pesar del
volioso reconocimiento a su talento en
la Bienal de Sao Paulo- se puede afir­
mar que Rafael Coronel es el pintor de
su generación que ha logrado una tran ­
formación más honda y verdadera. Su
última exposición en la Galería ele Arte
Mexicano mostraba un recorrido firme,
una firmación evidente. Ganó el pre­
mio con obra de esta calidad y otra.
pintadas posteriormente. La significa­
ción de este triunfo no se ha destacado
en México, como lo ha sido en el ex­
tranjero. Rafael Coronel tiene ya mere­
cido renombre internacion'll fundado
sólo el' "1( obra misma.


